
Nuevas maneras de pensar. 

 

Era el principio del ciclo escolar, no conocía a mis nuevos compañeros ni a mis maestros lo 

único que quería era llegar a mi casa y descansar, así como lo hice en mis vacaciones, no 

sabía lo que estaba por venir y nunca esperé en experimentar eso, la primera clase empezó 

normal, como en todos los nuevos ciclos escolares. Las primeras 5 clases de ahí para el 

recreo fueron sobre presentarnos, después de eso salimos al recreo, no tenía con nadie 

quien platicar así que solo me senté a comerme el almuerzo que mi mamá me había 

preparado; lo único que hacía era observar lo que les gustaba a mis compañeros o ver con 

quien podía hablar, en eso vi a 3 niños pegándole y diciéndole de cosas por su color de piel 

y porque utilizaba lentes, hay yo no sabía qué hacer, cursaba mi segundo año de primaria y 

no sabía que pensar al respecto, mi recreo paso demasiado rápido, regresamos a clases y  

nos tocaba una clase en la cual escuchaba todos los niños hablando acerca de la maestra 

que nos enseñaba esa materia, cuando la maestra llego yo esperaba que nos 

presentáramos con ella y ella con nosotros para así conocernos pero no fue así, ella llego 

gritando que sacáramos nuestro libro y que contestáramos la primera página del libro, 

estaba confundido así que lo ignore por completo, después de un rato escuche a la maestra 

hablarle al mismo niño al que estaban molestando en el recreo, escuche que le hablo 

también a los otros 3 niños, yo estaba esperando que la maestra los regañe por lo que 

sucedió en el recreo pero en vez de eso escuche a los niños y a la maestra burlarse una 

vez mas de ese niño por su color de piel, ese día llego a su fin, regrese a mi casa 

preocupado por mi compañero, le conté lo sucedido a mi mamá esperando respuestas, ella 

me dijo que lo que estaban haciendo con ese niño estaba mal y que ella iría a hablar con la 

directora. El segundo día de la primaria sucedió lo mismo, esta vez con más niños 

burlándose por su color de piel, terminando ese día le dije a mi mamá que si podía hablar 

con la directora al respecto ella no dudo y fuimos ese mismo día a hablar al respecto, la 

directora resulto sorprendida por lo que estaba escuchando cuando lo único que obtenía 

sobre esa maestra eran buenas reseñas acerca de cómo enseñaba a los niños, ella ya 

había recibido quejas acerca de esa misma maestra así que no dudo más y la llamaron a 

dirección, la maestra entro al lugar y se sentó en una silla al lado de mí, la directora le 

platico acerca de lo que concluimos acerca de ella. 

La directora le pregunto si eso era cierto, ella solo dijo que no y que estaba muy ocupada 

para perder su tiempo, después de que la maestra se retirara la directora mi mamá y yo nos 

hicimos a cargo de un plan, ella vigilaría los pasillos y miraría por las ventanas sobre lo que 

pasa, no tardo mucha para ver como la maestra maltrataba al niño, esa maestra era 

buscada por la policía acerca de abuso a menores de edad. 

Nunca te quedes con la boca cerrada si algo no cuadra en tu día a día no dudes en 

contárselo a una persona de confianza para resolverlo a al menos tratarlo. Se feliz con 

límites. 
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